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RESUMEN 

La investigación titulada "Relación entre el comportamiento agresivo y el aprendizaje integral 

en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - Bagua Grande" fue un estudio 

descriptivo-correlacional de diseño no experimental y enfoque hipotético-deductivo, cuyo 

objetivo general fue determinar la relación entre el comportamiento agresivo y el aprendizaje 

integral en los niños de cuatro años de dicha institución. La población estuvo conformada por 

100 estudiantes y la muestra por 30 niños y niñas. Para ello se aplicaron instrumentos que 

permitieron medir las tres dimensiones del comportamiento agresivo (físico, verbal y 

relacional) y las dimensiones cognitiva, emocional y social del aprendizaje integral. Los 

resultados evidenciaron que predominaban niveles frecuentes y muy frecuentes de agresión, 

especialmente verbal, configurando un clima de aula marcado por insultos, exclusiones y daño 

físico reiterado. También se constató que el aprendizaje integral se encontraba en un nivel 

incipiente, con mayores rezagos en las dimensiones emocional y social respecto de la cognitiva. 

Finalmente, se hallaron correlaciones negativas muy altas y estadísticamente significativas 

entre las tres dimensiones del comportamiento agresivo y el aprendizaje integral (ρ entre 

−0,880 y −0,898; p = 0,000), lo que confirmó que el incremento de las conductas agresivas se 

asociaba a un desarrollo cognitivo, emocional y social menos consolidado. 

Palabras clave: Comportamiento, agresividad, agresividad física, agresividad verbal, 

aprendizaje integral. 
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ABSTRACT 

The research entitled “Relationship between aggressive behavior and holistic learning in four-

year-old children at I.E.I. No. 237, district of San Luis – Bagua Grande” was a descriptive–

correlational study with a non-experimental design and a hypothetico–deductive approach, 

whose general objective was to determine the relationship between aggressive behavior and 

holistic learning in four-year-old children at that institution. The population consisted of 100 

students and the sample of 30 boys and girls. Instruments were applied that made it possible to 

measure the three dimensions of aggressive behavior (physical, verbal, and relational) and the 

cognitive, emotional, and social dimensions of holistic learning. The results showed that 

frequent and very frequent levels of aggression predominated, especially verbal aggression, 

creating a classroom climate marked by insults, exclusion, and repeated physical harm. It was 

also found that holistic learning was at an incipient level, with greater lags in the emotional and 

social dimensions compared to the cognitive one. Finally, very high and statistically significant 

correlations were found between the three dimensions of aggressive behavior and holistic 

learning (ρ between 0.880 and 0.898; p = 0.000), confirming that the increase in aggressive 

behaviors was associated with a less consolidated cognitive, emotional, and social 

development, calling for socio-emotional and peaceful coexistence interventions from early 

childhood education. 

Keywords: Behavior, aggression, physical aggression, verbal aggression, holistic learning



1 
 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos años, organismos internacionales como UNICEF, UNESCO y la OCDE 

coinciden en que la primera infancia, especialmente entre los 3 y 5 años, es una etapa altamente 

sensible en la que las experiencias diarias influyen en el desarrollo cognitivo, socioemocional 

y físico de los niños, así como en sus futuros aprendizajes. La exposición a violencia o 

disciplina severa genera estrés tóxico y aumenta la probabilidad de conductas agresivas, 

mientras que una educación inicial holística, basada en el juego, el lenguaje, la autorregulación 

emocional y vínculos positivos con la familia y la escuela, favorece el aprendizaje integral, la 

prevención de problemas de conducta y el bienestar a largo plazo (OECD, 2021; UNESCO, 

2025; UNICEF, 2021, 2023).  

Diversos estudios señalan que el comportamiento agresivo en la infancia puede 

manifestarse a través de conductas físicas (golpes, empujones), verbales (insultos, burlas) y 

relacionales (exclusión, rechazo), afectando negativamente tanto el ambiente del aula como las 

oportunidades de aprendizaje de los propios niños que presentan estas conductas y de sus 

compañeros. Asimismo, la agresividad temprana dificulta el desarrollo de habilidades sociales, 

emocionales y cognitivas, componentes esenciales para el aprendizaje integral (Garaigordobil, 

2020). 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2022), un 38% 

de docentes de educación inicial en el ámbito rural y urbano marginal reportan dificultades 

para gestionar conductas agresivas en el aula, lo que refleja la necesidad de fortalecer las 

prácticas educativas en este aspecto. 

Si bien la neurociencia y la pedagogía contemporánea permiten inferir que la 

agresividad afecta negativamente el aprendizaje —pues el cerebro, como órgano social, 

requiere entornos seguros y emocionalmente saludables para consolidar aprendizajes 

significativos—, la evidencia empírica específica para niños de educación inicial en contextos 
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rurales y urbano-marginales de la Amazonía peruana es notablemente escasa. La mayoría de 

los estudios que documentan esta correlación se sitúan en los niveles de primaria y secundaria; 

los niños de educación inicial (3 a 5 años) constituyen una población menos investigada, pese 

a que esta etapa es la más sensible en términos de plasticidad neurológica y desarrollo 

socioemocional. Por ello, la presente investigación no se limita a confirmar una hipótesis "ya 

cantada" por la teoría, sino que aporta evidencia contextualizada, con datos propios de la I.E.I. 

N.° 237 del distrito de San Luis – Bagua Grande, contribuyendo a llenar un vacío empírico en 

la investigación sobre primera infancia en el norte amazónico del Perú. 

Ante esta problemática, la presente investigación propone analizar la relación entre el 

comportamiento agresivo y el aprendizaje integral en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, 

distrito de San Luis - Bagua Grande. El estudio busca generar evidencia que permita 

comprender cómo las manifestaciones de agresividad inciden en las dimensiones del 

aprendizaje integral (cognitiva, emocional y social), con el fin de sustentar propuestas 

pedagógicas que favorezcan un clima de aula más positivo y promuevan aprendizajes 

significativos en los niños. 

Teniendo en cuenta estos referentes se formuló el siguiente problema de 

investigación ¿Existe relación entre el comportamiento agresivo y el aprendizaje integral 

en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - Bagua Grande? 

De la misma forma se planteó la hipótesis existe una relación significativa entre el 

comportamiento agresivo y el aprendizaje integral en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 

237, distrito de San Luis - Bagua Grande. 

El objetivo general fue determinar la relación entre el comportamiento agresivo y el 

aprendizaje integral en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - Bagua 

Grande. Los objetivos específicos 1. Describir los niveles de comportamiento agresivo 

presentes en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237. 2. Describir los niveles del 
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aprendizaje integral en sus dimensiones (cognitiva, emocional y social) en niños de cuatro 

años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - Bagua Grande. 3. Establecer la relación entre 

las dimensiones agresión física, agresión verbal, agresión relacional con el aprendizaje integral 

en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - Bagua Grande. 

El trabajo se estructura de la siguiente manera: en el apartado I se delimita el problema 

de investigación y se presenta el sustento teórico que orienta su comprensión y análisis. El 

apartado II describe el enfoque metodológico y los procedimientos aplicados para recolectar y 

procesar la información. En el apartado III se organizan los resultados y se realiza su análisis e 

interpretación. Finalmente, el apartado IV discute los principales hallazgos en relación con la 

teoría y estudios previos, y expone las conclusiones y recomendaciones derivadas de la 

investigación. 
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CAPÍTULO I. DISEÑO TEÓRICO 

1.1. Antecedentes 

A nivel internacional, Mursaleen et al., (2024), desarrollaron el estudio titulado La 

relación entre agresión y rendimiento académico en estudiantes: un estudio correlacional 

según género, en escuelas secundarias de Karachi, Pakistán, “con el objetivo de analizar la 

relación entre los niveles de agresión y el rendimiento académico según género. Fue una 

investigación cuantitativa, de tipo correlacional–comparativo, que utilizó un cuestionario 

estandarizado de agresión y las calificaciones recientes de los estudiantes, aplicando 

coeficientes de correlación de Pearson y pruebas t. En el total de la muestra no se halló una 

relación significativa entre agresión y rendimiento académico; sin embargo, en el grupo de 

mujeres se evidenció una correlación negativa, mientras que en varones no se observó una 

asociación clara. Estos resultados evidencian la influencia del género en la relación conducta 

agresiva–logro escolar y respaldan el uso de un diseño correlacional cuantitativo para examinar 

cómo la agresión puede afectar el rendimiento y el desarrollo socioemocional de los 

estudiantes.” 

Shaukat et al. (2024) realizaron el estudio titulado La influencia de la agresión de los 

estudiantes en su rendimiento académico a nivel universitario, en dos universidades públicas 

de Pakistán. “El objetivo general fue analizar cómo los componentes de la agresión (ira, 

hostilidad, suspicacia y agresión verbal y física) se relacionan con el rendimiento académico 

de 600 estudiantes universitarios. El estudio tuvo un enfoque cuantitativo, con diseño 

descriptivo y análisis correlacional de corte transversal, utilizando cuestionarios para medir 

agresión y desempeño académico, y coeficientes de correlación de Pearson. Como conclusión, 

hallaron que la agresión física no se relacionó de manera significativa con el rendimiento, 

mientras que la ira, la hostilidad, la suspicacia y la agresión verbal mostraron relaciones 
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negativas de moderadas a fuertes con el desempeño académico. Este antecedente es relevante 

para nuestra investigación porque evidencia empíricamente que ciertos tipos de 

comportamiento agresivo se asocian con menor logro educativo, lo que respalda el análisis de 

la relación entre comportamiento agresivo y aprendizaje integral en niños de cuatro años.” 

Por otro lado, Kashif et al. (2022) realizaron el estudio titulado Rendimiento académico 

de estudiantes agresivos: perspectiva de los docentes en escuelas públicas de primaria del 

distrito de Multan, Pakistán. “El objetivo general fue identificar las causas del comportamiento 

agresivo y analizar sus efectos en el rendimiento académico desde la percepción de 240 

docentes. El problema se centró en comprender hasta qué punto las conductas agresivas de los 

alumnos afectan su desempeño escolar y el clima de aula. Con un enfoque cuantitativo, de tipo 

descriptivo con análisis correlacional y diseño transversal, aplicaron un cuestionario de 49 

ítems y utilizaron estadística descriptiva e inferencial para estudiar la relación entre agresión y 

rendimiento. Como conclusión, encontraron que, aunque la agresividad no siempre reduce el 

rendimiento de manera drástica, sí se observa una tendencia a la disminución de las 

calificaciones y mayores dificultades educativas cuando las conductas agresivas aumentan. 

Este antecedente es relevante, porque evidencia que la agresividad escolar está asociada con 

un deterioro progresivo del desempeño académico, lo que fundamenta el análisis de su impacto 

en el aprendizaje integral de los niños.” 

A nivel nacional, García (2022), desarrolló la tesis titulada La conducta agresiva y el 

rendimiento escolar del área personal social en los niños de 4 años de la Institución Educativa 

Inicial N.° 803 del distrito de Trompeteros, provincia y departamento de Loreto – 2020, 

realizada en Loreto, Perú. “El objetivo general fue establecer la relación entre la conducta 

agresiva y el rendimiento escolar del área personal social en niños de cuatro años, planteando 

como problema si existía relación entre ambas variables en dicha institución. El estudio tuvo 

enfoque cuantitativo, de tipo básico, con diseño no experimental, transversal, de nivel 
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descriptivo–correlacional, aplicando como técnica la observación y utilizando una ficha de 

agresividad y una lista de cotejo del área personal social en una población–muestra de 52 niños. 

Como conclusión, al calcular el coeficiente de Spearman (rs = -0,773; p < 0,05), se encontró 

una correlación alta e inversa entre conducta agresiva y rendimiento en personal social, es decir, 

a mayores niveles de agresividad se observaron menores logros en dicha área. Siendo 

importante porque evidencia en contexto peruano y en niños de cuatro años que la agresividad 

se asocia con un menor desempeño en una dimensión clave del aprendizaje integral.” 

Carrasco y Zambrano (2020), desarrollaron la tesis titulada Conducta agresiva y 

rendimiento escolar en el área personal social en los niños de 3 años del nivel inicial de la 

Institución Educativa 160 “Mi Primer Aprendizaje”, Caballococha, año 2019, realizada en el 

distrito de Caballococha, región Loreto. “El objetivo general fue determinar la relación que 

existe entre la conducta agresiva y el rendimiento escolar del área personal social en niños de 

tres años, formulando como problema de investigación: “¿De qué manera la conducta agresiva 

se relaciona con el rendimiento escolar del área personal social en los niños de 3 años de 

educación inicial de la Institución Educativa 160 ‘Mi Primer Aprendizaje’, Caballococha, ¿año 

2019?”. El estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, de tipo básico, con diseño no 

experimental, transversal, de nivel descriptivo–correlacional, aplicando como técnica la 

observación y utilizando una ficha de observación de conducta agresiva y una lista de cotejo 

del área personal social en una muestra de 24 niños de tres años. Como conclusión principal, a 

partir del coeficiente de Spearman (rs = -0,555; p < 0,05), se evidenció una correlación 

moderada e inversa entre la conducta agresiva y el rendimiento escolar en personal social: a 

mayores niveles de agresividad, menores logros en el área. Esto confirma en contexto peruano 

que la conducta agresiva se asocia negativamente con un componente del aprendizaje ligado a 

la formación integral en los niños” 
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Asimismo, Fernández (2021), desarrolló la tesis titulada La conducta agresiva y las 

habilidades sociales en niños de 3 años del nivel inicial en la Institución Educativa Nº 301 

“José Gálvez”, Yunguyo – Puno, año 2021”, con el objetivo de establecer la relación entre 

conducta agresiva y habilidades sociales en niños de tres años de una I.E.I. de Puno. El estudio 

fue cuantitativo, básico, con diseño no experimental, transversal y descriptivo–correlacional, 

trabajó con una muestra de 64 niños seleccionados mediante muestreo probabilístico 

estratificado y utilizó fichas de observación para ambas variables. Al aplicar el coeficiente de 

Spearman (rs = -0,631; p < 0,05), se concluyó que existe una relación inversa y significativa 

entre conducta agresiva y habilidades sociales, evidenciando que mayores niveles de 

agresividad se asocian con menor desarrollo de habilidades para la interacción y la convivencia. 

Este resultado sustenta que la agresividad afecta negativamente un componente clave del 

aprendizaje integral, lo que respalda la pertinencia de analizar su impacto en las dimensiones 

cognitiva, social y emocional del aprendizaje en niños”. 

A nivel local, coronel (2024), desarrolló la tesis titulada Autoestima y agresividad en 

estudiantes de una institución educativa privada de Bagua Grande-202, realizada, en el distrito 

de Bagua Grande (región Amazonas). “El objetivo general fue determinar la relación entre la 

autoestima y la agresividad en 95 estudiantes de secundaria ante el problema de la elevada 

frecuencia de conductas agresivas y dificultades en la convivencia escolar. El estudio tuvo 

enfoque cuantitativo, de tipo correlacional, con diseño no experimental de corte transversal, 

utilizando escalas estandarizadas de autoestima y agresividad y la prueba Tau-c de Kendall 

para el análisis. Se concluyó que existe una relación inversa y estadísticamente significativa 

entre ambas variables, de modo que a mayor autoestima se observan menores niveles de 

agresividad. Este antecedente es relevante para nuestra investigación porque, en un contexto 

escolar de Amazonas, muestra que las conductas agresivas están vinculadas con factores 
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socioemocionales, lo que respalda la necesidad de intervenir sobre el comportamiento agresivo 

para favorecer el aprendizaje integral en los niños.” 

Por otro lado, Salazar (2022), elaboró la tesis Autoestima y desarrollo emocional en 

niños de cinco años de una institución educativa inicial pública- Bagua, en una institución de 

educación inicial pública del distrito de Bagua, región Amazonas. “El objetivo general fue 

determinar cómo se relaciona la autoestima con el desarrollo emocional en 13 niños de cinco 

años, frente al problema de las dificultades para reconocer y regular sus emociones en el aula. 

La investigación fue de enfoque cuantitativo, nivel descriptivo con diseño de alcance 

correlacional, utilizando fichas de observación validadas por expertos y el coeficiente de 

Pearson para el análisis. Se concluyó que existe una relación directa, positiva y significativa 

entre la autoestima y el desarrollo emocional (r = 0,755; p = 0,003), resaltando el rol del entorno 

familiar y escolar en la regulación emocional infantil. Este antecedente es pertinente para 

nuestra investigación porque evidencia, en niños pequeños de Amazonas, que las variables 

socioemocionales influyen en el desarrollo integral, lo que apoya el análisis del 

comportamiento agresivo como factor que puede potenciar o limitar el aprendizaje integral.” 

Finalmente, Huamán y Riva (2020), presentaron la tesis Acoso escolar y su relación 

con el rendimiento académico de los estudiantes de quinto grado de primaria de la institución 

educativa I.E.E. ‘San Juan de la Libertad’- Chachapoyas - 2019, desarrollada en la 

Universidad Nacional Toribio Rodríguez de Mendoza de Amazonas, en la ciudad de 

Chachapoyas. El objetivo general fue determinar la relación entre el acoso escolar y el 

rendimiento académico en 30 estudiantes de quinto grado, ante el problema del incremento de 

episodios de violencia entre pares y su impacto en los logros de aprendizaje. El estudio fue de 

tipo básico, nivel correlacional causal, con diseño no experimental de corte transversal, 

utilizando encuestas y registros de calificaciones, analizados mediante el coeficiente Rho de 

Spearman. Se concluyó que existe una correlación negativa media y considerable entre acoso 
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escolar y rendimiento académico, es decir, mayores niveles de violencia se asocian con 

menores logros académicos. Este antecedente fortalece nuestra investigación porque, en el 

propio contexto de Amazonas, demuestra que las conductas agresivas deterioran el desempeño 

escolar, lo que respalda el estudio del comportamiento agresivo como condicionante del 

aprendizaje integral en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237 de San Luis – Bagua 

Grande. 

 

1.2. Bases teóricas científicas 

1.2.1.  Comportamiento agresivo  

El comportamiento agresivo se entiende como un patrón relativamente estable de 

conductas verbales, físicas, emocionales o relacionales que implican daño o malestar hacia 

otras personas, y que se explica por la interacción de múltiples factores personales, familiares 

y escolares. En el ámbito educativo, este tipo de respuestas incluye desde golpes y empujones 

hasta insultos, humillaciones o amenazas, configurándose como un fenómeno 

multidimensional y multicausal que altera la convivencia y el proceso de enseñanza-

aprendizaje en el aula de educación inicial (Villacorta et al., 2024). 

Características del comportamiento agresivo en educación inicial 

 Manifestación en diferentes formas de violencia escolar: En educación inicial, el 

comportamiento agresivo suele expresarse mediante agresiones físicas agresiones verbales, 

agresiones psicológicas y agresiones de tipo social o de exclusión, las cuales impactan 

negativamente en la autoestima infantil y en el clima del aula (Herrera y Frausto, 2021). 

Presencia temprana y medible en el nivel inicial:Estudios realizados en instituciones 

de educación inicial muestran que la violencia entre niños de 3 a 5 años se presenta en las 

mismas dimensiones física, verbal, psicológica y social, y puede clasificarse en niveles leve, 
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moderado e intenso según su frecuencia, lo que evidencia que el comportamiento agresivo 

comienza a ser observable y evaluable desde los primeros años de escolaridad (Rabanal, 2024). 

Vinculación con estilos de disciplina y prácticas pedagógicas: La investigación en 

aulas de 4 años indica que el uso de disciplina violenta o prácticas pedagógicas que humillan, 

gritan o amenazan a los niños deteriora su desarrollo socioemocional, genera distracción y 

desinterés en clase, y se asocia con conductas disruptivas y respuestas agresivas hacia pares y 

adultos, lo que refuerza la importancia de estrategias de manejo de conducta respetuosas y 

formativas (Pazos y Sánchez, 2021). 

Relación con dificultades en habilidades sociales : La literatura reciente señala que 

los niños con mayores niveles de agresividad tienden a presentar dificultades para regular sus 

emociones, resolver conflictos de forma dialogada, empatizar con sus compañeros y participar 

adecuadamente en interacciones cooperativas, lo cual repercute en su ajuste social, académico 

y psicológico durante la infancia (Ramírez et al., 2020). 

Impacto en el clima de aula y en los aprendizajes: En las instituciones educativas, la 

presencia reiterada de comportamientos agresivos altera la sensación de seguridad, interrumpe 

las actividades pedagógicas, incrementa los conflictos entre pares y exige a los docentes 

desplegar tiempo y energía en el control de la conducta, lo que limita las oportunidades de 

aprendizaje integral y hace necesaria la intervención psicopedagógica para promover entornos 

escolares seguros (Villacorta, 2024). 

Dimensiones: Según Nuñez y García (2020) 

Agresión física: En educación inicial, la agresión física se refiere a comportamientos 

con el cuerpo o con objetos que pueden causar daño corporal a otro niño, como empujar, 
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golpear, patear, jalar el cabello, pellizcar o lanzar juguetes cuando hay conflictos por materiales 

o espacios de juego. 

Agresión verbal: En los niños de 3 a 5 años, la agresión verbal se manifiesta a través 

de palabras que hieren o intimidan, tales como insultos, burlas, apodos ofensivos o amenazas, 

utilizadas para humillar o excluir a un compañero dentro del aula. 

Agresión relacional: La agresión relacional, en el contexto de educación inicial, 

comprende conductas que dañan o ponen en riesgo las relaciones sociales del otro niño, como 

ignorarlo, no dejarlo participar en los juegos, decir a otros que no jueguen con él o difundir 

comentarios negativos para aislarlo del grupo, afectando su sentido de pertenencia y 

convivencia  

Teoría del aprendizaje social de Albert Bandura aplicada a la prevención del 

comportamiento  

La teoría del aprendizaje social, formulada por Bandura, plantea que las conductas 

incluida la agresividad se adquieren observando e imitando a modelos significativos (familia, 

docentes, pares) y valorando las consecuencias que reciben, por refuerzo directo o vicario. 

Desde una perspectiva educativa actual, se entiende que los niños construyen esquemas de 

actuación en función de los modelos que ven premiados o tolerados en su entorno: si la agresión 

se normaliza como forma de resolver conflictos, se incrementa la probabilidad de que sea 

reproducida; en cambio, cuando predominan modelos prosociales, con límites claros y climas 

de respeto, se favorecen la autorregulación, la empatía y el rechazo a la violencia (Rodríguez 

y Cantero, 2020). 

En relación, la teoría del aprendizaje social permite explicar cómo la exposición 

temprana a interacciones agresivas y a climas de violencia en el aula debilita las condiciones 
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necesarias para el aprendizaje significativo: seguridad emocional, atención sostenida, 

motivación y vínculos cooperativos. Estudios recientes muestran que la violencia escolar, 

entendida como agresiones constantes entre estudiantes, afecta negativamente los aprendizajes 

al generar temor, desconfianza y desregulación emocional, lo que limita el desarrollo cognitivo, 

social y afectivo de los niños; por ello, la prevención del comportamiento agresivo mediante 

modelos prosociales y normas claras de convivencia se vuelve un eje clave para potenciar el 

aprendizaje integral desde la primera infancia (Muñoz, 2023). 

Modelo de aprendizaje socioemocional (Social and Emotional Learning, SEL) (CASEL, 

2020) 

El modelo de aprendizaje socioemocional (Social and Emotional Learning, SEL) 

propuesto por CASEL concibe el SEL como un proceso continuo mediante el cual niños y 

adultos adquieren y aplican conocimientos, habilidades y actitudes para desarrollar una 

identidad saludable, manejar sus emociones, alcanzar metas personales y colectivas, mostrar 

empatía, construir relaciones de apoyo y tomar decisiones responsables. Este marco organiza 

dichas competencias en cinco áreas interrelacionadas: autoconciencia, autocontrol, conciencia 

social, habilidades para relacionarse y toma de decisiones responsables, que pueden enseñarse 

de manera explícita desde la primera infancia y en diversos contextos culturales para favorecer 

el éxito académico, el bienestar y la participación activa en la comunidad (CASEL, 2020).  

El modelo SEL aporta un fundamento claro para entender cómo el fortalecimiento 

sistemático de estas cinco competencias puede reducir la probabilidad de conductas agresivas 

y, al mismo tiempo, potenciar el desarrollo cognitivo, social y emocional. La evidencia muestra 

que programas de aprendizaje socioemocional bien implementados contribuyen a mejorar la 

autorregulación, la resolución pacífica de conflictos, la empatía y la convivencia, generando 

climas de aula más seguros y favoreciendo el rendimiento académico y el bienestar a lo largo 
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de la vida; en la primera infancia, esto se traduce en niños que controlan mejor sus impulsos, 

expresan sus emociones de forma adecuada y establecen vínculos cooperativos, condiciones 

indispensables para un aprendizaje integral que no se vea obstaculizado por la agresividad 

(Yugcha et al., 2023).  

Teoría contemporánea del desarrollo moral en contextos educativos 

La teoría contemporánea del desarrollo moral inspirada en los aportes de Lawrence Kohlberg 

entiende la moralidad como un proceso de construcción progresiva del juicio moral, que avanza 

a través de niveles y etapas cualitativamente diferentes: preconvencional, convencional y 

posconvencional. En esta perspectiva cognitivo-evolutiva, la educación moral se centra en 

favorecer que los estudiantes pasen de una obediencia basada en el castigo y el interés propio 

a formas de razonamiento sustentadas en la cooperación, los derechos y principios de justicia, 

mediante la discusión de dilemas morales y la participación en comunidades justas dentro de 

la escuela. Así, el aula se concibe como un espacio donde el diálogo, la toma de perspectiva y 

la reflexión crítica sobre normas y valores permiten articular el desarrollo cognitivo con la 

formación ética de los niños (Dabdoub, 2020). 

Los aportes kohlbergianos permiten interpretar la agresividad infantil como expresión 

de estadios tempranos de razonamiento moral centrados en el interés propio y la respuesta 

inmediata a la frustración, lo que debilita condiciones clave del aprendizaje integral: 

convivencia pacífica, regulación emocional y cooperación. Estudios recientes sobre desarrollo 

moral, conductas prosociales y conductas agresivas en programas escolares latinoamericanos 

muestran que cuando se promueve el razonamiento moral y la toma de perspectiva, mediante 

actividades de discusión, trabajo cooperativo y reflexión sobre las consecuencias de hacer 

daño, aumentan las conductas prosociales y disminuyen las agresivas, generando climas de 

aula más cálidos y favorables al desempeño académico y socioemocional (Bolívar, 2021). 
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1.2.2. El desarrollo integral: 

En educación inicial se entiende como un proceso continuo de acompañamiento al niño 

que articula de manera equilibrada las dimensiones física, cognitiva, socioemocional, 

comunicativa y moral, en estrecha relación con su contexto familiar, escolar y comunitario. 

Supone crear condiciones de cuidado, protección, experiencias de aprendizaje significativas y 

vínculos afectivos seguros que permitan a los niños desplegar al máximo sus potencialidades 

desde la primera infancia, considerando sus derechos, necesidades y ritmos de maduración 

como ejes centrales del trabajo pedagógico (Benavides et al., 2022). 

Dimensiones 

Desarrollo cognitivo: En educación inicial, el desarrollo cognitivo alude al progreso 

de las habilidades mentales de los niños, como la atención, la memoria, el lenguaje, la 

resolución de problemas y el pensamiento lógico, que se fortalecen mediante experiencias de 

juego, exploración y ambientes pedagógicos ricos en estímulos. Zambrano (2025), destaca que 

una educación inicial de calidad potencia estas funciones cognitivas y sienta las bases del 

aprendizaje futuro y del desarrollo integral de los niños de 3 a 5 años.  

Desarrollo emocional: El desarrollo emocional en el nivel inicial se refiere a la 

capacidad del niño para reconocer, expresar y regular sus emociones, construir una autoestima 

positiva y establecer vínculos afectivos seguros con adultos y pares, lo cual influye 

directamente en su bienestar y disposición para aprender. Periche (2025) señala que la 

educación emocional en esta etapa busca fortalecer habilidades como la identificación de 

sentimientos, la autorregulación y la empatía, considerando que son pilares del desarrollo 

integral infantil.  
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Desarrollo social: El desarrollo social en la primera infancia comprende la adquisición 

de habilidades para interactuar con otros, comprender normas y expectativas sociales, 

colaborar, compartir y resolver conflictos de manera constructiva dentro de la familia y la 

escuela. Salas (2023) explica que estas competencias sociales, trabajadas desde la educación 

inicial, permiten a los niños construir relaciones saludables y participar activamente en su 

entorno, constituyendo un componente clave del desarrollo integral. 

Teoría constructivista de Jean Piaget 

La teoría constructivista de Jean Piaget concibe al niño como un sujeto activo que 

construye su conocimiento al interactuar con el entorno, reorganizando continuamente sus 

esquemas de pensamiento mediante los procesos de asimilación, acomodación y equilibración. 

Desde esta perspectiva, el aprendizaje no es una simple recepción de contenidos, sino un 

proceso de elaboración interna en el que el niño interpreta la realidad a partir de lo que ya sabe 

y, frente a situaciones de desequilibrio cognitivo, modifica sus estructuras mentales para lograr 

una nueva comprensión del mundo (Navarrete Ramírez, 2021). 

Esta visión constructivista tiene implicancias directas para el aprendizaje integral en la 

primera infancia, ya que el desarrollo cognitivo se articula con lo emocional, lo social y lo 

moral. En la educación inicial, el enfoque piagetiano se traduce en propuestas pedagógicas 

basadas en la exploración, el juego y la resolución de problemas, donde los niños manipulan 

objetos, dialogan con sus pares y reflexionan sobre sus propias acciones; de este modo se 

favorece un desarrollo integrado de capacidades como el lenguaje, la motricidad, el 

pensamiento lógico y la autonomía, en coherencia con las demandas contemporáneas de una 

educación centrada en el sujeto que aprende (Veliz Castro, 2022). 

 



16 
 

Componentes centrales del constructivismo piagetiano 

El constructivismo piagetiano se sostiene en tres componentes básicos: los esquemas 

como estructuras de organización de la experiencia, los procesos de adaptación (asimilación y 

acomodación) y la equilibración como tendencia del organismo a mantener coherencia entre lo 

que sabe y lo que descubre. La asimilación permite incorporar información nueva a esquemas 

existentes, mientras que la acomodación implica modificar esos esquemas cuando la realidad 

no encaja con ellos; la equilibrarían coordina ambos procesos y explica el paso a estructuras de 

pensamiento más complejas. En términos educativos, esto supone que las experiencias de aula 

deben generar retos cognitivos moderados, ofreciendo situaciones problemáticas que motiven 

al niño a revisar y enriquecer sus ideas previas (Chahua Valero, 2021). 

En el contexto del desarrollo integral, estos procesos de construcción del conocimiento 

no se limitan al área cognitiva, sino que inciden en la forma en que el niño regula sus 

emociones, se relaciona con otros y participa en la vida escolar. Las investigaciones recientes 

en educación inicial señalan que ambientes de aprendizaje construidos desde el enfoque 

constructivista —con actividades activas, colaborativas y significativas— fortalecen de manera 

simultánea la curiosidad, la iniciativa, la capacidad de resolver problemas y las habilidades 

socioemocionales, aspectos clave para una formación integral en los primeros años (Caicedo-

Briseño et al., 2025. 

Etapas del desarrollo cognitivo y aprendizaje integral en niños 

Piaget describe cuatro grandes etapas del desarrollo cognitivo: sensoriomotriz, 

preoperacional, operaciones concretas y operaciones formales. Cada etapa se caracteriza por 

formas específicas de pensar y de relacionarse con la realidad, y marca lo que el niño puede 

aprender y cómo lo puede hacer, por lo que es fundamental que la intervención educativa 

respete el nivel de desarrollo de cada periodo. En la educación inicial interesa especialmente 
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la transición de la etapa sensoriomotriz a la preoperacional, porque en ese tramo se consolidan 

las bases del pensamiento simbólico, del lenguaje y del juego, dimensiones que sostienen el 

desarrollo cognitivo, emocional y social posterior (Navarrete Ramírez, 2021). 

Etapa sensoriomotriz (0-2 años): el niño conoce el mundo principalmente a través de 

la acción y de sus sentidos, pasando de reflejos simples a conductas intencionales; hacia el final 

del periodo logra la permanencia del objeto y comienza a construir representaciones mentales 

básicas. Desde la perspectiva del aprendizaje integral, este periodo es crucial para establecer 

vínculos afectivos seguros, desarrollar la motricidad gruesa y fina y afianzar las primeras 

formas de comunicación preverbal, por lo que la educación temprana debe ofrecer experiencias 

de exploración, juego libre y contacto afectivo que sienten las bases de la futura autonomía y 

de la confianza en el entorno (Chahua Valero, 2021). 

Etapa preoperacional (2-7 años):  que corresponde al ciclo II de educación inicial, se 

caracteriza por la aparición del pensamiento simbólico: el niño utiliza palabras, dibujos y juego 

de roles para representar la realidad, aunque su razonamiento sigue siendo intuitivo y 

egocéntrico. En este periodo se expande el lenguaje, aumenta la imaginación y el juego 

dramático, pero persisten dificultades para adoptar la perspectiva de los otros y para realizar 

operaciones lógicas reversibles. En términos de aprendizaje integral, la etapa preoperacional 

es clave para fortalecer la expresión oral, la creatividad, la regulación emocional y las 

habilidades sociales, mediante propuestas pedagógicas basadas en el juego, los cuentos, los 

proyectos y los rincones de actividad, coherentes con un enfoque constructivista que reconoce 

al niño como protagonista de su proceso educativo (Guadalupe, 2025). 

 Etapa de operaciones concretas (7-11 años): el pensamiento se vuelve más lógico y 

organizado, aunque sigue muy vinculado a situaciones tangibles; los niños comprenden mejor 

las nociones de conservación, seriación, clasificación y causalidad simple. Aunque esta etapa 
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corresponde principalmente a la educación primaria, su comprensión ayuda a proyectar el 

desarrollo integral iniciado en el nivel inicial, ya que permite ver cómo la lógica concreta se 

apoya en experiencias tempranas de manipulación, exploración y juego simbólico. Estudios 

recientes muestran que cuando en la educación inicial se ha trabajado con metodologías activas 

y constructivistas, los niños llegan a la primaria con mejores bases para razonar, cooperar y 

regular su comportamiento, lo que incide en un desarrollo cognitivo y socioemocional más 

equilibrado (Taro, 2025). 

 Etapa de operaciones formales (11 años en adelante): el adolescente desarrolla la 

capacidad de pensar de manera abstracta y de razonar hipotético-deductivamente, lo que le 

permite formular hipótesis, analizar posibilidades y reflexionar sobre conceptos como justicia, 

democracia o valores personales. Aunque esta fase excede el nivel inicial, constituye la 

proyección última del desarrollo integral que se empieza a construir en los primeros años, pues 

el pensamiento crítico, la autorregulación y la responsabilidad social dependen de experiencias 

previas de participación activa, diálogo y resolución de problemas en la infancia. De este modo, 

la teoría piagetiana respalda la idea de que una educación inicial basada en principios 

constructivistas contribuye a formar sujetos capaces de aprender de manera autónoma a lo largo 

de la vida (Navarrete Ramírez, 2021). 

Implicancias del constructivismo piagetiano para el desarrollo integral en educación 

inicial 

Las investigaciones actuales en educación inicial destacan que el enfoque 

constructivista, inspirado en Piaget, favorece de manera significativa el desarrollo integral 

cuando se concreta en metodologías activas: juego, proyectos, exploración guiada, trabajo 

colaborativo y resolución de problemas reales para los niños. Estas prácticas convierten el aula 

en un espacio de participación donde los niños construyen significados, ensayan roles sociales, 
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expresan emociones y desarrollan habilidades cognitivas y comunicativas de forma integrada, 

en coherencia con las orientaciones curriculares que conciben el desarrollo infantil como un 

proceso holístico (Caicedo-Briseño et al., 2025). 

Asimismo, se ha documentado que los ambientes de aprendizaje diseñados desde el 

enfoque constructivista contribuyen a que los niños de educación inicial alcancen mejores 

niveles en competencias cognitivas, sociales y emocionales, reforzando la idea de que la 

educación temprana es un pilar del desarrollo integral. En este sentido, el maestro que asume 

la perspectiva piagetiana organiza situaciones de aprendizaje en las que el niño observa, 

manipula, pregunta, contrasta, explica y vuelve a actuar, promoviendo una articulación 

constante entre pensar, sentir y convivir, condición necesaria para prevenir dificultades 

posteriores y potenciar trayectorias educativas más exitosas (Zambrano-Villacis, 2025). 

Perspectivas latinoamericanas sobre el aprendizaje como construcción 

sociocognitiva y convivencial 

Desde América Latina, diversas voces teóricas aportan marcos de comprensión del 

aprendizaje integral que trascienden las fuentes europeas y norteamericanas clásicas, dotando 

a la investigación de pertinencia cultural y epistemológica propia. 

Miriam Herrero y la construcción sociocognitiva del aprendizaje. La autora 

desarrolla una perspectiva según la cual el aprendizaje no es un proceso individual y biologista, 

sino una resultante de la interacción social: el niño aprende en relación con otros, en contextos 

afectivos y relacionales que condicionan tanto la calidad como la profundidad del aprendizaje 

alcanzado. Desde esta visión, los ambientes de alta conflictividad y agresividad no solo 

perturban la convivencia, sino que obstruyen el proceso mismo de construcción del 
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conocimiento, ya que privan al niño de las condiciones de seguridad, vínculo y cooperación 

que el aprendizaje sociocognitivo requiere. 

Bernardo Toro y la calidad convivencial. El educador colombiano propone el 

concepto de "calidad convivencial" como condición estructural para el aprendizaje: sin 

competencias para la autorregulación, la empatía y la convivencia pacífica, las competencias 

académicas no pueden desarrollarse plenamente. Toro insiste en que las competencias 

convivenciales no son un añadido opcional a la formación escolar, sino su condición de 

posibilidad. En el contexto de esta investigación, sus aportes sustentan la interpretación de que 

los elevados niveles de agresividad observados en los niños de la I.E.I. N.° 237 comprometen 

directamente las condiciones convivenciales que posibilitan el aprendizaje integral. 

Leonardo Boff y la ética del cuidado. El teólogo y educador brasileño desarrolla una 

perspectiva multidimensional del ser humano centrada en el cuidado como categoría 

fundamental: cuidado de sí mismo, del otro y del entorno. Aplicada a la educación inicial, esta 

ética del cuidado implica que el docente debe construir ambientes donde la protección, la 

afectividad y el reconocimiento del otro sean el eje de la práctica pedagógica, creando así las 

condiciones para que niños con conductas agresivas puedan reaprender formas de relación más 

prosociales y, con ello, acceder a un aprendizaje integral más consolidado. 

Estas perspectivas latinoamericanas coinciden en un punto central: el aprendizaje 

integral no ocurre en el vacío cognitivo, sino que es inseparable de la calidad de las relaciones, 

el cuidado y la convivencia en el aula; de modo que reducir la agresividad no es solo un objetivo 

de gestión del aula, sino una condición pedagógica para el desarrollo pleno de los niños 

(Herrero, en Toro, 2002; Boff, 1999). 
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La pedagogía Waldorf, inspirada en Rudolf Steiner 

Se concibe hoy como un enfoque educativo alternativo que busca el desarrollo integral 

del niño espiritual, corporal, cognitivo, social y lingüístico a través de experiencias vivenciales, 

artísticas y profundamente vinculadas a la naturaleza y a la vida cotidiana. Estudios recientes 

muestran que esta propuesta se opone al énfasis exclusivamente académico de la escuela 

tradicional y procura respetar el ritmo individual, integrar cabeza–corazón–manos y favorecer 

una vivencia armónica de la infancia como base de aprendizajes posteriores más complejos 

(Cobacango-Bejarano & Simbaña-Haro, 2023).  

Desde una mirada más socioeducativa, la pedagogía Waldorf se presenta como un 

modelo que reorganiza el vínculo escuela–familia–comunidad, especialmente en educación 

temprana, mediante ambientes cálidos, materiales naturales, ritmos diarios estables, 

participación activa de las familias y una fuerte presencia del arte, el juego y el trabajo manual. 

En contextos latinoamericanos, se la describe como un modelo social-educativo que potencia 

la autonomía, la cooperación y la vivencia de valores éticos, configurando un marco favorable 

para el aprendizaje integral en los primeros años de vida (León Ramírez et al., 2025).  

En términos curriculares, diversos trabajos recientes la reconocen como un enfoque que 

articula contenidos académicos con educación medioambiental, experiencias al aire libre y 

proyectos vinculados al territorio, de modo que el niño aprende ciencias, lenguaje o matemática 

a partir de situaciones significativas y de contacto directo con su entorno. Esta perspectiva 

entiende el aprendizaje integral como un proceso en el que se entrelazan comprensión 

conceptual, sensibilidad ecológica, responsabilidad social y capacidad de actuar en contextos 

reales, superando la fragmentación disciplinar (Soria Caiza, 2024).  
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La teoría del desarrollo subyacente a la pedagogía Waldorf se organiza en grandes 

etapas o septenios (0-7, 7-14 y 14-21 años), en las que se acentúan distintos aspectos del ser 

humano: primero la voluntad y el cuerpo, luego el mundo del sentimiento y finalmente el 

pensamiento reflexivo. Trabajos recientes de actualización teórica proponen hablar de una 

“teoría holística del desarrollo infantil y juvenil para la educación Waldorf”, destacando que 

no se trata de hitos rígidos, sino de tendencias que ayudan a orientar la intervención pedagógica 

sin perder de vista la diversidad individual (Rawson, 2024).  

Primera etapa (0–7 años): infancia temprana y fundamento del aprendizaje 

integral 

En el primer septenio, la pedagogía Waldorf considera que el niño aprende principalmente por 

imitación, juego libre, movimiento y experiencia sensorial; por ello el énfasis está en el 

desarrollo físico, la coordinación motora, el lenguaje oral, la regulación afectiva y la vivencia 

de vínculos seguros. La escuela se organiza como un “microcosmos hogareño” con ritmos 

estables, tareas cotidianas compartidas (cocinar, ordenar, cuidar el jardín), contacto intenso con 

la naturaleza y abundante actividad artístico-manual, generando una base sólida para futuros 

aprendizajes cognitivos, al mismo tiempo que se fortalece la esfera socioemocional (Taplin, 

2024) 

Segunda etapa (7–14 años): edad escolar, imaginación y vida afectiva al servicio 

del aprender 

En la segunda etapa, que coincide con la educación primaria, el foco se desplaza hacia 

el mundo del sentimiento y la imaginación: las áreas académicas se introducen de manera 

integrada mediante relatos, dramatizaciones, música, pintura, modelado y proyectos de larga 

duración. La intención es que el niño comprenda el mundo a través de imágenes vivas y 

experiencias estéticas, de modo que el pensamiento lógico vaya emergiendo desde una base 
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afectiva y relacional; de este modo, la lectura, la escritura, la matemática o las ciencias se 

articulan con el desarrollo de la empatía, la sensibilidad artística y la convivencia en el grupo, 

configurando un aprendizaje integral de fuerte componente emocional y social (Borra García, 

2023).  

Tercera etapa (14–21 años): adolescencia, pensamiento crítico y proyecto de vida 

En el tercer septenio, que corresponde a la adolescencia y juventud, la pedagogía Waldorf 

potencia el despliegue del pensamiento abstracto, el juicio crítico y la construcción de la 

identidad personal, mediante proyectos interdisciplinarios, trabajos de investigación, prácticas 

comunitarias y experiencias artísticas más autónomas. Investigaciones recientes señalan que 

este enfoque permite abordar desafíos contemporáneos —como la pospandemia o el uso crítico 

de la tecnología— desde un currículo que vincula contenidos académicos con bienestar 

emocional, creatividad y responsabilidad social, entendiendo el aprendizaje integral como la 

capacidad de pensar, sentir y actuar con criterio propio en contextos complejos (Quispe 

Mamani & Bernal Torres, 2025).  

En síntesis, la teoría pedagógica Waldorf propone que el aprendizaje integral en los 

niños se construye respetando estas etapas: primero consolidando el cuerpo y la voluntad 

mediante juego, movimiento y vida cotidiana significativa; después enriqueciendo el mundo 

emocional y la imaginación a través del arte y las narraciones que vehiculan los contenidos 

escolares; y finalmente estimulando el pensamiento crítico y la autonomía responsable en la 

adolescencia. Esta secuencia busca que las dimensiones cognitiva, emocional, social, corporal 

y espiritual se desarrollen de forma armónica, sosteniendo la idea de que una infancia protegida, 

rítmica y creativa es la base más sólida para logros académicos, madurez afectiva y 

compromiso social en etapas posteriores (León Ramírez et al., 2025).  

1.3. Bases conceptuales 
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Comportamiento: El comportamiento puede entenderse, en psicología y educación, 

como el conjunto organizado de acciones observables y procesos internos (cognitivos, 

emocionales y motores) que se manifiestan en la interacción constante entre el organismo y su 

entorno. Desde una perspectiva contemporánea, se asume que el comportamiento no es algo 

fijo, sino una relación dinámica organismo–entorno que se configura en función de la historia 

de aprendizajes del sujeto, sus condiciones biológicas y las oportunidades o exigencias del 

contexto educativo y social (Bacigalupe, 2020). En educación inicial, esta noción permite 

analizar cómo los niños responden a normas, actividades, vínculos afectivos y situaciones de 

juego, entendiendo que esas conductas se pueden modelar y favorecer mediante experiencias 

pedagógicas adecuadas. 

Agresividad: La agresividad se define como una disposición o tendencia relativamente 

estable a ejecutar conductas que buscan causar daño físico, psicológico o social a otras 

personas, ya sea de manera impulsiva (rápida, poco planificada, ligada a la emoción intensa) o 

premeditada (planificada con la intención de dominar u obtener un beneficio propio). 

Investigaciones recientes señalan que la agresividad premeditada implica “la acción de dañar 

a otro con intención de obtener un objetivo propio con base en la coacción y la dominación”, 

mientras que la agresividad impulsiva se vincula más con la pérdida de control emocional y 

respuestas poco reguladas ante la frustración (Silva Fernández, 2021; Sánchez-Romero, 2024). 

En educación inicial, esta definición permite diferenciar entre rabietas propias de la edad y 

patrones agresivos que requieren intervención socioemocional sistemática. 

Aprendizaje: El aprendizaje se concibe hoy como un proceso activo y continuo 

mediante el cual la persona adquiere, reorganiza o transforma conocimientos, habilidades, 

actitudes y valores a partir de la experiencia, el estudio, la observación y la interacción social, 

generando cambios relativamente permanentes en su manera de pensar y actuar. Materiales 

actuales de psicopedagogía definen el aprendizaje como un cambio relativamente estable en la 
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conducta o en las representaciones mentales, resultado de la experiencia, que permite al sujeto 

afrontar nuevas situaciones con mayor competencia (El aprendizaje, desarrollo y educación, 

2023). En el ámbito educativo, se resalta que este proceso es constructivo y se da cuando los 

nuevos contenidos se relacionan de forma significativa con los saberes previos del estudiante, 

tal como subraya la literatura reciente sobre aprendizaje significativo (Halanoca Puma, 2024). 

Aprendizaje integral: El aprendizaje integral alude a un enfoque holístico mediante el 

cual el niño construye conocimientos mientras se desarrollan de manera articulada sus 

dimensiones cognitiva, motriz, socioemocional, comunicativa y ética, evitando fragmentar la 

experiencia educativa en parcelas aisladas. Estudios recientes en educación inicial muestran 

que el desarrollo psicomotriz, las habilidades cognitivas y las competencias socioemocionales 

se potencian recíprocamente y contribuyen a un “aprendizaje integral” que permite a los niños 

comprender el entorno, expresarse, convivir y resolver problemas de forma creativa 

(Valdiviezo Godoy et al., 2024).  
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CAPÍTULO  II. DISEÑO METODOLÓGICO 

2.1.  Tipo de investigación:  

La presente investigación se desarrolló con un diseño no experimental que, de acuerdo 

con Hernández, Fernández y Baptista (2014), consiste en observar los fenómenos tal como se 

presentan en su realidad cotidiana, sin manipulación directa de las variables por parte del 

investigador. Asimismo, el estudio fue de corte transversal, en el sentido planteado por Álvarez 

(2020), pues la recolección de información se realizó en un solo momento, lo que posibilita 

describir y analizar una situación específica sin alterar las condiciones en que esta se produce 

(p. 20). En esa línea, se empleó una metodología de tipo descriptivo–correlacional, dado que 

se pretendió describir de manera objetiva las variables en su contexto natural y, 

simultáneamente, examinar la relación existente entre dos o más de ellas dentro de un periodo 

de tiempo determinado. 

En cuanto al método científico, se adoptó el enfoque hipotético–deductivo, entendido 

como un procedimiento que parte de la formulación de un problema y la construcción de 

hipótesis, las cuales se someten a contraste mediante la observación sistemática o la 

experimentación. Su relevancia reside en articular la deducción lógica con la comprobación 

empírica, permitiendo confirmar o rechazar explicaciones y otorgarles mayor validez. En la 

actualidad se le reconoce como un método fundamental, ya que vincula teoría y práctica y 

garantiza que las proposiciones formuladas conserven coherencia interna y respaldo empírico 

(Hernández-Sampieri & Mendoza, 2021; Supo, 2022; Carrasco, 2023)., 2023). 

 Donde: 

 M: Total de colaboradores  

 O1: comportamiento agresivo 

 O2: aprendizaje integral 

M 

O1 

O 2 

R 
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 R: Relación 

2.2.Población y muestra. 

Población: La población de esta investigación estuvo conformada por 100 estudiantes 

30 niños de cuatro años matriculados en la Institución Educativa Inicial N.° 237, distrito de 

San Luis - Bagua Grande. Dado que la investigación tiene un enfoque correlacional descriptivo, 

se busca que la muestra sea representativa de los estudiantes de la institución, permitiendo 

generalizar los resultados a toda la población de primer grado. (Hernández et al. (2023)).  

Tabla 1 Total de estudiantes   

Edad Total 

3 años 35 

4 años 30 

5 años 35 

TOTAL  100 

Nota. Según nomina de 4 años-2025 

La muestra: Se empleó el muestreo aleatorio simple, por tratarse de una técnica de 

muestreo probabilístico en la que cada integrante de la población posee la misma posibilidad 

de ser escogido. Este procedimiento supone que todos los elementos del universo de estudio 

cuentan con iguales oportunidades de inclusión, lo que contribuye a que la muestra sea 

representativa y se reduzcan los sesgos en el proceso de selección. Resulta pertinente cuando 

la población presenta características relativamente homogéneas y el investigador no dispone 

de información previa sobre subgrupos internos que puedan condicionar o alterar los resultados 

de la investigación (Hernández, Fernández, & Baptista, 2021). La muestra estuvo constituida 

por 30 niños y niñas de 4 años. 
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2.3. Técnicas, instrumentos, equipos y materiales  

Técnica: Según De acuerdo con Arévalo et al. (2022), la observación directa es una 

técnica que implica examinar cuidadosamente el fenómeno en su contexto natural y registrar 

de manera sistemática lo que ocurre, con el propósito de interpretar conductas, relaciones e 

interacciones propias del escenario investigado (p. 79); en el presente estudio se recurrirá a la 

técnica de observación directa y al fichaje.”  

El instrumento: Para la evaluación de las variables se usara listas de cotejo ya que es 

una herramienta estructurada que presenta una serie de ítems observables organizados en forma 

de lista, ante los cuales el evaluador solo marca si cada uno se cumple o no se cumple, 

generalmente mediante opciones dicotómicas (sí/no, presente/ausente). Se utiliza cuando el 

investigador necesita verificar de manera objetiva y sistemática la presencia de determinados 

comportamientos o logros en relación con indicadores previamente definidos, lo que facilita el 

registro de datos en contextos de observación (por ejemplo, aula, taller, sesiones lúdicas) y 

contribuye a asegurar la confiabilidad del procedimiento. En educación y en investigaciones 

aplicadas, se recomienda su uso cuando los criterios de desempeño están claramente 

delimitados y se requiere un control riguroso de la frecuencia o existencia de conductas 

específicas (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2021; Escobar & Cuervo, 2020).  

Para la dimensión cognitiva del aprendizaje integral, la lista de cotejo incluyó 

indicadores referidos a: (a) atención sostenida durante actividades pedagógicas; (b) 

comprensión y uso del lenguaje oral para comunicar ideas; (c) capacidad de seguir 

instrucciones secuenciadas; y (d) resolución de situaciones problemáticas sencillas propias del 

nivel inicial. Estos indicadores operacionalizan las habilidades cognitivas definidas en el marco 

teórico (atención, memoria, lenguaje y pensamiento lógico), permitiendo cuantificar su nivel 

de consolidación en la escala nunca–poco frecuente–frecuente–muy frecuente. 
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2.4. Procedimientos 

El desarrollo de la investigación se efectuó de la siguiente manera. En primera instancia, 

se coordinó con la dirección de la I.E.I. N.° 237 para obtener la autorización institucional y 

comunicar a las familias los fines académicos del estudio. Seguidamente, las investigadoras 

asistieron al aula de 4 años durante 4 sesiones de observación, realizadas en el horario regular 

de clases distribuyéndose a lo largo de 4 En cada sesión se registraron las conductas de los 30 

niños mediante la lista de cotejo previamente validada, observando situaciones de juego libre, 

actividades pedagógicas dirigidas y momentos de interacción entre pares, a fin de capturar el 

comportamiento agresivo y los indicadores del aprendizaje integral en sus contextos naturales. 

La lista de cotejo se completó de forma individual por cada niño al término de cada sesión, 

consolidando los registros para el análisis estadístico posterior.  

En una fase posterior, se empleó la versión 25 de SPSS, un programa informático para 

el análisis estadístico, con el propósito de clasificar y analizar los datos. Este recurso permitió 

un examen sistemático y minucioso de la información, lo que garantiza que los resultados 

obtenidos sean más fiables. 

Durante la fase final, se crearon tablas estadísticas que presentaban las proporciones, 

frecuencias y distribuciones relacionadas con el uso de tecnologías y matemáticas, así como 

sus diferentes dimensiones. Estas ilustraciones hicieron posible que los hallazgos se 

interpretaran, lo que posibilitó comprender de forma clara y objetiva el nivel de desarrollo de 

las variables estudiadas en el grupo. Es importante destacar que, para asegurar que los datos 

recabados se utilizaran solamente con fines académicos y cumpliendo estrictamente con los 

principios éticos de la investigación, se solicitó previamente el permiso de la institución 

educativa antes de poner en marcha las herramientas. 

 

2.5. Métodos de análisis de datos 
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 El desarrollo de la investigación se llevó a cabo del siguiente modo: en primer lugar, 

se procedió a aplicar la encuesta en coordinación con la institución educativa involucrada. 

Luego, se visitó el centro escolar seleccionado para realizar la administración de los 

cuestionarios previamente validados, los cuales permitieron recopilar la información necesaria 

sobre los estudiantes. El contenido de dichos instrumentos fue explicado con claridad y las 

investigadoras brindaron acompañamiento durante el llenado de cada formulario. 

En una etapa posterior, se utilizó la versión 25 del programa SPSS, software 

especializado en análisis estadístico, con la finalidad de organizar y procesar los datos. Esta 

herramienta facilitó un examen ordenado y detallado de la información, contribuyendo a que 

los resultados obtenidos fueran más consistentes y confiables. 

Finalmente, se elaboraron cuadros estadísticos que mostraron porcentajes, frecuencias 

y distribuciones vinculadas al uso de tecnologías y al área de matemática, así como a sus 

respectivas dimensiones. Estas representaciones hicieron posible la interpretación de los 

hallazgos y permitieron comprender de manera precisa y objetiva el nivel de desarrollo de las 

variables estudiadas en el grupo. Cabe resaltar que, con el fin de garantizar que la información 

recopilada se empleara exclusivamente con fines académicos y en estricto respeto de los 

principios éticos de la investigación, se solicitó de antemano la autorización de la institución 

educativa antes de aplicar los instrumentos. 

Ilustración 1 Nivel de significancia  



31 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



32 
 

III.  RESULTADOS 

Objetivo específico 1. Describir los niveles de comportamiento agresivo presentes en los niños 

de cuatro años de la I.E.I. N.° 237 

Tabla 2. Niveles de comportamiento agresivo según dimensiones" en la evaluación de los 

niños de 4 años de la I.E.I. N.° 237. 

 

INDICADORES 

DESARROLLO ALCANZADO    

TOTAL  Nunca Poco 

frecuente 

Frecuente Muy frecuente 

fr % fr % fr % fr % 

01 
Dimensión agresión 

relacional 
4 13,3 7 27,3 7 27,3 12 40 30 

02 
Dimensión agresión 

física 
4 13,3 6 20 9 30       11 36,6 30 

03 
Dimensión agresión 

verbal  
5 16,7 8 26,7 3  10 14 46,6 30 

TOTAL  14,5% 23,3% 21,1% 41,1  100% 

Nota. Resultados de la lista de cotejo  

La Tabla 2 muestra que, en conjunto, los niños presentan niveles preocupantes de 

comportamiento agresivo, pues el 41,1 % de las observaciones se ubica en el nivel “muy 

frecuente”, seguido de un 23,3 % “poco frecuente” y un 21,1 % “frecuente”, mientras que solo 

el 14,5 % corresponde a “nunca”; es decir, en la mayoría de los casos la agresión está presente 

en algún grado. Al desagregar por dimensiones, se observa que la agresión verbal concentra la 

mayor proporción de conductas “muy frecuentes” (46,6 %), lo que evidencia que las 

expresiones agresivas a través de palabras, burlas o ofensas son la forma más habitual de 

agresión en estos niños. La agresión relacional también alcanza un nivel alto (40 % muy 

frecuente), indicando que son relativamente comunes las conductas de exclusión, rechazo o 

manipulación de las relaciones entre pares. Finalmente, la agresión física presenta un 36,6 % 

en el nivel muy frecuente y un 30 % frecuente, lo que revela que los comportamientos como 

empujar, golpear o romper materiales también están presentes de manera reiterada. En síntesis, 
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el perfil global refleja que más de la mitad de las respuestas se concentra entre los niveles 

“frecuente” y “muy frecuente”, lo que sugiere la necesidad de implementar estrategias de 

intervención socioemocional y de convivencia pacífica desde edades tempranas. 

Objetivo específico 2. Describir los niveles del aprendizaje integral en sus dimensiones 

(cognitiva, emocional y social) en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237  

Tabla 3 Niveles del aprendizaje integral en sus dimensiones (cognitiva, emocional y social 

del aprendizaje integral.) 

 

INDICADORES 

DESARROLLO ALCANZADO    

TOTAL  Nunca Poco 

frecuente 

Frecuente Muy frecuente 

fr % fr % fr % fr % 

01 
Dimensión 

cognitiva 
5 16,7 10 33,3 6 20 9 30 30 

02 
Dimensión 

emocional  
8 26,7 11 36,7 4 13,3       7 23,3 30 

03 Dimensión social 9 30 12 40 6  20 3 10 30 

TOTAL  24,4% 36,7% 17,8%         21,1  100% 

Nota. Resultados de la lista de cotejo 

La tabla 3 de “Niveles del aprendizaje integral en sus dimensiones” evidencia que, en conjunto, 

los indicadores cognitivos, emocionales y sociales se sitúan mayoritariamente en el nivel poco 

frecuente (36,7 %), seguido de nunca (24,4 %), mientras que los niveles frecuentes (17,8 %) y 

muy frecuente (21,1 %) concentran un porcentaje menor de observaciones, lo que indica que 

las conductas asociadas al aprendizaje integral aún no se manifiestan de manera sólida en la 

mayoría de los niños. Al analizar por dimensiones, la cognitiva muestra un escenario 

relativamente más favorable, pues un 50 % de los niños se ubica entre los niveles frecuente y 

muy frecuente. Sin embargo, un 16,7 % nunca presenta los comportamientos esperados y un 

33,3 % solo la muestra de manera poco frecuente. Las habilidades cognitivas evaluadas —

atención sostenida durante actividades pedagógicas, comprensión y producción de lenguaje 
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oral, seguimiento de instrucciones secuenciadas y resolución de situaciones problemáticas 

sencillas— aún no se encuentran consolidadas en la mitad de los niños de la muestra, lo que 

evidencia rezagos en el procesamiento y la expresión del pensamiento a pesar del mayor avance 

relativo frente a las otras dimensiones. En la dimensión emocional, la situación es más crítica: 

un 63,4 % se concentra entre nunca y poco frecuente, revelando dificultades para reconocer, 

expresar y regular sus emociones de forma consistente. Finalmente, en la dimensión social 

predomina también el nivel poco frecuente (40 %) y nunca (30 %), de modo que solo un 30 % 

alcanza niveles frecuente o muy frecuente, lo que sugiere limitaciones para compartir, cooperar 

y respetar acuerdos de convivencia. En síntesis, los resultados reflejan que el aprendizaje 

integral se encuentra en un nivel incipiente a medio, con mayor avance en lo cognitivo y 

mayores rezagos en lo emocional y social, lo que demanda fortalecer estrategias pedagógicas 

orientadas al desarrollo socioemocional y a la interacción entre pares. 

 

Objetivo específico 3. Establecer la relación entre las dimensiones agresión física, agresión 

verbal, agresión relacional con el aprendizaje integral en niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 

237, distrito de San Luis - Bagua Grande. 

Tabla 4 Relación entre las dimensiones agresión física, agresión verbal, agresión relacional 

con el aprendizaje integral. 

 Dimensiones de factores influyentes  Aprendizaje integral. 

Spearman 

Dimensión agresión 

relacional 

Coeficiente de 

correlación 
1.000 ,880* 

Sig. (bilateral)  0.000 

Dimensión agresión física 

Coeficiente de 

correlación 
1.000 ,890* 

Sig. (bilateral)  0.000 
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Dimensión agresión verbal 

Coeficiente de 

correlación 
1.000 ,898* 

Sig. (bilateral)  0.000 

 

La tabla 4 evidencia que existe una relación negativa (inversa) muy fuerte y estadísticamente 

significativa entre las tres dimensiones de comportamiento agresivo y el aprendizaje integral 

de los niños. Los coeficientes de correlación de Spearman obtenidos son muy elevados en valor 

absoluto: ρ = **−**0,880 para la agresión relacional, ρ = **−**0,890 para la agresión física y 

ρ = **−**0,898 para la agresión verbal, indicando que, a mayor comportamiento agresivo, 

menor es el aprendizaje integral, y viceversa. En términos prácticos, estos resultados muestran 

que las variaciones en los niveles de agresión relacional, física y verbal se asocian de manera 

consistente con los niveles de aprendizaje integral, de modo que el comportamiento agresivo 

se configura como un factor estrechamente vinculado al desarrollo cognitivo, emocional y 

social de los niños, y debe ser considerado con prioridad al diseñar estrategias de intervención 

educativa y de convivencia escolar. 
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IV. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 

Cabe señalar que la significancia de esta investigación no reside únicamente en 

confirmar lo que la teoría pedagógica y la neurociencia ya permiten inferir a nivel general. Su 

aporte diferencial radica en dos aspectos: primero, en documentar esta correlación negativa en 

un grupo específico de niños de cuatro años en un contexto local amazónico, lo que otorga 

validez empírica situada a una relación que, de otro modo, permanece en el plano de la cultura 

pedagógica general; segundo, en el hecho de que existe menor acumulación investigativa sobre 

esta correlación en niños de educación inicial que en estudiantes de niveles superiores, por lo 

que este estudio aporta evidencia concreta para una población etaria subrepresentada en la 

literatura científica. 

En los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis – Bagua Grande, 

propósito que se cumple al evidenciar, por un lado, altos niveles de agresión en sus tres 

dimensiones y, por otro, un aprendizaje integral solo incipiente, especialmente en lo emocional 

y social. En coherencia con ello, el objetivo específico 1, orientado a describir los niveles de 

comportamiento agresivo, muestra que la mayoría de los niños se ubica entre los niveles 

“frecuente” y “muy frecuente”, con predominio de la agresión verbal (46,6 % muy frecuente), 

seguida de la agresión relacional (40 % muy frecuente) y la agresión física (36,6 % muy 

frecuente), lo que evidencia un clima de aula marcado por burlas, exclusiones y episodios de 

daño físico reiterado. El objetivo específico 2, centrado en describir los niveles del aprendizaje 

integral en sus dimensiones cognitiva, emocional y social, revela que las conductas asociadas 

al desarrollo integral se presentan en mayor medida en los niveles “nunca” y “poco frecuente” 

(sobre todo en lo emocional y social), mientras que la dimensión cognitiva muestra un 

escenario relativamente más favorable, con un 50 % de niños entre “frecuente” y “muy 

frecuente”, aunque aún con presencia de rezagos. Finalmente, el objetivo específico 3, que 
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buscó establecer la relación entre las dimensiones de agresión física, verbal y relacional con el 

aprendizaje integral, se confirma empíricamente al obtener correlaciones de Spearman muy 

altas y significativas entre cada dimensión de agresión y el aprendizaje integral (ρ entre 0,880 

y 0,898; p = 0,000), lo que indica una asociación estrecha entre ambos constructos y permite 

interpretar, de acuerdo con la forma de codificación utilizada, que los elevados niveles de 

comportamiento agresivo identificados en las tres dimensiones se vinculan con un aprendizaje 

integral menos consolidado, especialmente en sus componentes emocional y social. 

Al contrastar el objetivo específico 1, referido a describir los niveles de comportamiento 

agresivo en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, con los resultados obtenidos, se aprecia 

un panorama preocupante: la mayoría de las observaciones se concentra entre los niveles 

“frecuente” y “muy frecuente”, con predominio de la agresión verbal, seguida de la relacional 

y la física, lo que indica que el clima de aula y las interacciones entre pares están notablemente 

atravesados por burlas, exclusiones y conductas de daño físico reiterado. Estos hallazgos se 

relacionan directamente con el objetivo específico 2, que buscó describir los niveles de 

aprendizaje integral en sus dimensiones cognitiva, emocional y social, donde se evidenció que 

los niños presentan un desarrollo solo incipiente o medio, especialmente en los aspectos 

emocional y social, lo cual sugiere que la alta presencia de conductas agresivas se vincula con 

dificultades para regular emociones, establecer vínculos saludables y participar en experiencias 

de aprendizaje que integren lo cognitivo con la convivencia y la autonomía. 

Esta articulación entre alta agresividad y niveles limitados de aprendizaje integral 

guarda coherencia con los antecedentes internacionales revisados. Mursaleen et al. (2024) 

encontraron que, aunque en la muestra global de estudiantes de secundaria de Karachi no se 

evidenció una relación significativa entre agresión y rendimiento académico, en el grupo de 

mujeres sí emergió una correlación negativa, lo que indica que el incremento de la conducta 

agresiva se asocia con menor logro escolar, patrón que dialoga con la constatación de que en 
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nuestros niños los altos niveles de agresión coexisten con un aprendizaje integral poco 

consolidado, especialmente en los componentes socioemocionales (Mursaleen et al., 2024). De 

manera complementaria, Shaukat et al. (2024) reportaron que la ira, la hostilidad, la suspicacia 

y la agresión verbal se vinculan negativamente con el rendimiento universitario, reforzando la 

idea de que, a medida que se intensifican determinadas formas de agresión —particularmente 

verbal y relacional—, se deterioran los desempeños cognitivos, lo que en nuestro contexto se 

expresa en niños que, pese a ciertos avances cognitivos, muestran serias limitaciones para 

integrar esos aprendizajes con la regulación emocional y la interacción social en el aula 

(Shaukat et al., 2024). 

Finalmente, los resultados de Kashif et al. (2022) desde la perspectiva de los docentes 

en primaria pakistaní muestran que, aunque la agresividad no siempre produce una caída 

drástica e inmediata en las calificaciones, sí genera una tendencia sostenida a la disminución 

del rendimiento y mayores dificultades educativas conforme las conductas agresivas aumentan, 

lo que coincide con el perfil observado en la I.E.I. N.° 237, donde la alta frecuencia de agresión 

verbal, relacional y física se acompaña de un aprendizaje integral frágil y poco estable, 

especialmente en las dimensiones emocional y social (Kashif et al., 2022). En conjunto, estos 

antecedentes respaldan empíricamente la interpretación de que los elevados niveles de 

comportamiento agresivo identificados en los niños de cuatro años constituyen un factor de 

riesgo para el desarrollo integral, y justifican la necesidad de diseñar estrategias pedagógicas y 

socioemocionales que, de manera simultánea, reduzcan la agresividad y potencien las 

competencias cognitivas, emocionales y sociales. 

El objetivo específico 2 planteó describir los niveles del aprendizaje integral en sus 

dimensiones cognitiva, emocional y social en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, 

hallándose que las conductas asociadas a dicho aprendizaje se ubican principalmente en los 

niveles nunca y poco frecuente, sobre todo en las dimensiones emocional y social, mientras 
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que la dimensión cognitiva presenta un desarrollo relativamente más favorable, aunque aún 

incipiente. Este perfil, donde los niños muestran dificultades para reconocer y regular 

emociones, así como para compartir, cooperar y convivir de manera armónica, se articula 

claramente con los antecedentes nacionales revisados. García (2022) evidenció en Loreto una 

correlación alta e inversa entre conducta agresiva y rendimiento en el área personal social en 

niños de cuatro años, demostrando que mayores niveles de agresividad se asocian con menores 

logros en una dimensión clave del aprendizaje integral. De forma convergente, Carrasco y 

Zambrano (2020) encontraron una correlación moderada e inversa entre conducta agresiva y 

rendimiento en personal social en niños de tres años, confirmando que la agresividad deteriora 

progresivamente los desempeños vinculados a la formación socioemocional. En este sentido, 

los bajos niveles de aprendizaje integral, especialmente en los componentes emocional y social 

observados en la I.E.I. N.° 237, resultan coherentes con la evidencia peruana que muestra cómo 

contextos de alta conflictividad y conducta agresiva limitan el desarrollo pleno de las 

competencias personales y sociales, reforzando la necesidad de intervenciones pedagógicas 

orientadas a fortalecer el área personal social como eje del aprendizaje integral en la primera 

infancia. 

El objetivo específico 3 buscó establecer la relación entre las dimensiones agresión 

física, agresión verbal y agresión relacional con el aprendizaje integral en los niños de cuatro 

años de la I.E.I. N.° 237, y los resultados empíricos confirman de manera contundente dicha 

vinculación. Los coeficientes de Spearman hallados (ρ = **−**0,880 para agresión relacional, 

ρ = **−**0,890 para agresión física y ρ = **−**0,898 para agresión verbal; p = 0,000 en todos 

los casos) evidencian asociaciones negativas muy fuertes y estadísticamente significativas, es 

decir, que los mayores niveles de agresividad se asocian inversamente con menores niveles de 

aprendizaje integral, afectando de manera directa las dimensiones cognitiva, emocional y 

social. En términos interpretativos, estos resultados sugieren que el comportamiento agresivo 
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no es un fenómeno aislado, sino un factor que condiciona las oportunidades de los niños para 

concentrarse, regular sus emociones, relacionarse con sus pares y aprovechar las experiencias 

pedagógicas del aula, por lo que su abordaje se vuelve central para el fortalecimiento del 

desarrollo integral en la primera infancia (Villacorta et al., 2024). 

Esta evidencia local se articula coherentemente con las investigaciones nacionales que 

muestran cómo la agresividad deteriora componentes clave del desarrollo socioemocional y de 

la convivencia, estrechamente ligados al aprendizaje integral. Fernández (2021) demostró una 

relación inversa y significativa entre conducta agresiva e habilidades sociales en niños de tres 

años, evidenciando que, a medida que aumenta la agresividad, se reduce la capacidad para 

interactuar y convivir de manera adecuada, lo que coincide con el hallazgo de que nuestros 

niños presentan dificultades emocionales y sociales allí donde los niveles de agresión son altos. 

De forma complementaria, los estudios de Coronel (2024) y Salazar (2022) en contextos de 

Amazonas muestran que la agresividad se vincula con baja autoestima y con un desarrollo 

emocional limitado, mientras que el acoso escolar se asocia con menor rendimiento académico, 

tal como reportan Huamán y Riva (2020); todo ello refuerza la idea de que la conducta agresiva 

impacta negativamente en el clima de aula, en la seguridad emocional y en la participación 

activa de los estudiantes, condiciones indispensables para un aprendizaje integral sólido 

(Fernández, 2021). 

Desde el marco teórico, la fuerte relación encontrada entre agresión y aprendizaje 

integral se explica a la luz de la teoría del aprendizaje social de Bandura, del modelo de 

aprendizaje socioemocional (SEL) y de los enfoques de desarrollo moral y constructivista. La 

teoría del aprendizaje social plantea que los niños aprenden conductas agresivas observando y 

reproduciendo modelos significativos, y que la normalización de la violencia en el entorno 

escolar debilita la seguridad emocional y la atención necesarias para aprender (Rodríguez & 

Cantero, 2020); el modelo SEL, por su parte, muestra que cuando no se trabaja 
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sistemáticamente la autorregulación, la empatía y las habilidades para relacionarse, aumentan 

los conflictos y se reducen las oportunidades de aprendizaje significativo (CASEL, 2020). A 

ello se suman los aportes de la teoría del desarrollo moral, que interpretan la agresividad como 

expresión de estadios tempranos de razonamiento centrados en el interés propio, y del 

constructivismo piagetiano y enfoques holísticos como la pedagogía Waldorf, que subrayan 

que el aprendizaje integral requiere ambientes cooperativos, seguros y emocionalmente 

cálidos; en consecuencia, la fuerte correlación hallada en la I.E.I. N.° 237 respalda 

empíricamente que reducir las conductas agresivas y fortalecer las competencias 

socioemocionales no es un objetivo accesorio, sino un requisito para garantizar el desarrollo 

cognitivo, emocional y social de los niños de cuatro años (CASEL, 2020). 
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CONCLUSIONES 

 En los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237 predominan niveles frecuentes y muy 

frecuentes de comportamiento agresivo en sus tres dimensiones, especialmente la agresión 

verbal. A la vez, el aprendizaje integral se evidencia como incipiente, con mayores rezagos en 

las dimensiones emocional y social frente a la cognitiva. Finalmente, las correlaciones 

negativas muy altas y estadísticamente significativas (ρ entre −0,880 y −0,898) entre las 

dimensiones de agresión y el aprendizaje integral confirman que el incremento de las conductas 

agresivas se vincula inversamente con un desarrollo menos consolidado en dichas 

dimensiones. 

Se evidencia niveles preocupantes de comportamiento agresivo, pues el 41,1 % de las 

conductas se ubica en “muy frecuente”, el 23,3 % en “poco frecuente”, el 21,1 % en “frecuente” 

y solo el 14,5 % en “nunca”. Predomina la agresión verbal con un 46,6 % en el nivel “muy 

frecuente”, seguida de la agresión relacional (40 %) y la agresión física (36,6 % muy frecuente 

y 30 % frecuente), lo que muestra un clima de aula marcado por insultos, exclusión y daño 

físico reiterado. Estos resultados hacen necesario implementar de manera urgente estrategias 

de intervención socioemocional y de convivencia pacífica desde la educación inicial. 

 Muestra que el aprendizaje integral se sitúa mayoritariamente en niveles bajos, ya que el 36,7 

% de los indicadores se ubica en “poco frecuente” y el 24,4 % en “nunca”, mientras que solo 

el 17,8 % y el 21,1 % alcanzan los niveles “frecuente” y “muy frecuente”. La dimensión 

cognitiva presenta un 50 % entre “frecuente” y “muy frecuente”, pero en la emocional el 63,4 

% y en la social el 70 % se concentran entre “nunca” y “poco frecuente”, evidenciando serios 

rezagos socioemocionales. Estos resultados confirman que el aprendizaje integral es aún 

incipiente y exigen priorizar estrategias pedagógicas que fortalezcan, especialmente, las 

dimensiones emocional y social 
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  Muestra una relación negativa (inversa) muy fuerte y estadísticamente significativa entre las 

tres dimensiones del comportamiento agresivo y el aprendizaje integral, con coeficientes de 

Spearman de ρ = **−**0,880 (agresión relacional), ρ = **−**0,890 (agresión física) y ρ = 

**−**0,898 (agresión verbal), todos con p = 0,000, lo que indica que a mayor agresividad, 

menor aprendizaje integral. (agresión verbal), todos con p = 0,000. Esto indica que las 

variaciones en los niveles de agresión se asocian de manera consistente con el desarrollo 

cognitivo, emocional y social de los niños, por lo que el comportamiento agresivo debe ser 

atendido como un factor clave en las estrategias de intervención educativa y de convivencia 

escolar. 
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RECOMENDACIONES 

La I.E.I. debe implementar un plan institucional de convivencia escolar que incluya programas 

de educación socioemocional y prevención de la agresión, con metas, responsables y 

seguimiento periódico. 

Los docentes deben diseñar y aplicar estrategias pedagógicas activas (juego cooperativo, 

trabajo en equipo, rincones de diálogo) que reduzcan las conductas agresivas y fortalezcan el 

desarrollo cognitivo, emocional y social en el aula. 

La comunidad educativa debe organizar jornadas y campañas internas sobre buen trato, 

resolución pacífica de conflictos y cultura de paz, involucrando a directivos, docentes, personal 

administrativo y estudiantes. 

Las familias deben realizar escuelas de padres y talleres breves donde se aborden pautas de 

crianza positiva, manejo de emociones y formas no violentas de disciplina, promoviendo 

coherencia entre el hogar y la escuela. 
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ANEXOS 



 

Anexo 01: Matriz de consistencia 

Problema Objetivos 
Hipótesis 

Variables y dimensiones 
Población y 

muestra 

 

 

 

 

¿Existe relación 

entre el 

comportamiento 

agresivo y el 

aprendizaje integral 

en niños de cuatro 

años de la I.E.I. N.° 

237, distrito de San 

Luis - Bagua 
Grande? 

 
Objetivo General: 

Determinar la relación entre el comportamiento 

agresivo y el aprendizaje integral en los niños de 

cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis - 

Bagua Grande.  

Objetivos Específicos: 
1. Describir los niveles de comportamiento agresivo 

presentes en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 

237 distrito de San Luis - Bagua Grande.  

2. Describir los niveles del aprendizaje integral en sus 

dimensiones (cognitiva, emocional y social) en niños 

de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, distrito de San Luis 

- Bagua Grande.  

3. Establecer la relación entre las dimensiones agresión 

física, agresión verbal, agresión relacional con el 

aprendizaje integral en niños de cuatro años de la I.E.I. 

N.° 237, distrito de San Luis - Bagua Grande. 

Hipótesis general:  
Existe una relación significativa entre el 

comportamiento agresivo y el aprendizaje integral 

en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, 

distrito de San Luis - Bagua Grande. 

Hipótesis específica:  

 

H1: Si existe una relación significativa entre el 

comportamiento agresivo y el aprendizaje integral 

en los niños de cuatro años de la I.E.I. N.° 237, 

distrito de San Luis - Bagua Grande. 

 

 

Variable independiente   

Comportamiento agresivo 

Dimensiones:  

Física 

Verbal  

Relacional  
Variable dependiente  
Aprendizaje integral  

Dimensiones:  

 

Cognitiva 

Emocional  

Social 

Población 

Estuvo constituida 

por 100 niños de 

cuatro años de la 

I.E.I. N.° 237 

 

Muestra 

compuesta por 30 

niños de cuatro años 
de la I.E.I. N.° 237 

 Tipo y diseño de investigación Técnicas e instrumentos 

Tipo de 

investigación 

Descriptiva 

correlacional 

Diseño de investigación: No experimental, transversal 

Donde:  

M: Total de colaboradores  

O1: comportamiento agresivo 

O2: aprendizaje integral 

R: Relación 

 

Técnica 

Observación directa 

Instrumento 

Lista de cotejo de agresión física  

Lista de cotejo de aprendizaje integral 

M 

O1 

O 2 

R 



  

ANEXO N. º 2: Instrumento de recolección de datos  

 

 



  



  

 

 

 



  

 

 

 



  

 



  

 



  

 



  

 

 


